Éxodo Rural, Agricultura Ecólogica y el Huerto Familiar

La Asociación de Vecinos de Gargüera quiere iniciar un proyecto agroecológico para salir de la despoblación 

En la salida de Plasencia, ciudad monumental de 35.000 habitantes y capital de las sierras del norte de Extremadura, a dirección sur-este, hay una pancarta: Los pueblos del Valle del Jerte y los pueblos de la Vera. Falta uno, el más occidental de la Vera y, desde Plasencia, el más cercano: A sólo diecisiete kilómetros de está Gargüera, pueblo de unos 180 habitantes permanentes y unos 210 censados. Tiene un término inmenso, de más de 50 kilómetros quadrados, ubicado entre las estribaciones del Gredos y el extenso valle del río Tiétar. Son robles que dominan el paisaje, en densos boques en las faldas de la montaña; adehesados en los prados más abajo. El visitante contempla un entorno bello y sano en el que la acitividad humana apenas ha causado cicatrices.

Económicamente domina el ganado vacuno y, con ello, en la política local, dominan los pocos ganaderos suficientemente grandes para poder intentar de sobrevivir la lucha eliminadora de la competencia, ampliando continuamente sus manadas. Son ellos los amos de siempre; el pueblo, parece, es suyo. Si la vaca se come las tierras y, por tanto, empieza a sobrar la gente, es lo que toca, es lo mejor para todos, no hay que rebelarse. Además ya no queda casi nadie salvo los viejos. Hace apenas un año Gargüera pareció un caso cerrado, otro remoto pueblo olvidado más que estaba condenado a desaparecer. En el curso escolar de 2002/2003 quedaron seis niños escolarizados. En el último curso, que ahora termina, han sido tan sólo cuatro.

  En Julio de 2003 se fundó la Asociación de Vecinos de Gargüera, entre 38 socios, y en contra la resistencia furiosa del ayuntamiento que al principio ni siquiera quiso darnos una sala donde reunirnos. Mientras tanto contamos con más de 80 socios, una tercera parte de la población, y acabamos de celebrar nuestra Primera Semana Cultural a mediados de mayo. Lo que estamos experimentando ahora es ver cómo empieza a cuajar, por nuestras actividades, todo un concepto de sacar adelante al pueblo. Y resulta la agricultura ecológica la pieza clave en nuestros planes. 

En el marco de la semana cultural, el presidente de la Asociación para la Defensa de la Naturleza y los Recursos de Extremadura (ADENEX), Chema González Mazón, nos dio una conferencia sobre la situación actual de la agricultura. Trajo consigo a José María Bernal y Patricia Travieso, agricultores ecológicos, que trabajan hace diez años en la comarca de la Vera. Nos contaron sobre sus principios, cómo organizaban la venta directa, cómo luego llegaron a la transformación de los productos de la tierra. El ejemplo causó impresión entre los vecinos reunidos; era la prueba que no fuera cierto que se solía repitir una y otra vez: Que ya nadie querría trabajar en el campo porque sería demasiado duro y no merecería la pena. 

Pero la impresión era tan profunda, también por una segunda razón. Entre los socios de la Asociación tenemos la misma estructura de las edades que tiene todo el pueblo, no serán pensionistas solamente la quinta o sexta parte de los socios. Todos estos mayores siguen trabajando sus huertos familiares y todos ellos dependen de las cosechas que obtienen allí. La agricultura ecológica no les es ajena; estiercolan las tierras, guardan las semillas para la próxima siembra, recuerdan los tiempos “sin tantos bichos” de antes. En sus presupuestos, muchas veces muy reducidos, no cabe una “cura” sistemática con pesticidas. El problema que tienen los socios hortelanos ya mayores es que no podrán seguir enteramente con las labores del campo, y que el no poder más, automáticmente, significaría empobrecer, tanto por el precio elevado de la verdura en las tiendas como por el pobre sabor de las hortalizas comercializadas, lejos de tener comparación con éste que conocen de siempre. De ahí surgio la idea: Necesitamos encontrar, cuanto antes, a una familia - con niños, por supuesto, para poder salvar el colegio - dispuesta a llevar a cabo un proyecto agroecológico - los socios le darían las tierras, evitando así la pérdida de los huertos familiares y sentando las bases para un futuro desarrollo integral en el municipio. Dos compensas habría para estos socios que ceden el usofructo de sus tierras, hortalizas, y la satisfación que algo nuevo haya empezado a crecer en Gargüera. 

La junta directiva de la Asociación no tardó en averiguar la viabilidad de esa idea. Nos ayudó, por ejemplo, un artículo del colectivo BAH, publicado en el número 16 de La Fertilidad de la Tierra, porque en él salió el dato muy concreto que este colectivo tiene, con dos hectáreas de vega y uno de secano, suficiente trabajo para siete personas, podiendo abastecer de hortalizas a 130 familias. Hablamos con más agricultores ecológicos y todos nos animaron. Por sus experiencias sabían por las dificuldades de integrarse, con ideas nuevas, en el medio rural. En Gargüera, en cambio, no cabe sino una acogida cálida a la gente que se atreva a venirse a este pueblo juntándose a 70 socios que juntos quieren afrontar el reto de la despoblación. Esto no quitará a que todo comienzo es duro, pero, al otro lado, garantiza que no falte ni piso ni las múltiples pequeñitas ayudas para empezar bien. 

Pero, ante todo, no faltan buenas perspectivas. Coincidiendo con la semana cultural, nos aprobaron, a la Asociación de Vecinos, un proyecto de documentar todo el saber popular en torno a la tradicional red de caminos y sendas, que recorren el término municipal, y que diseñamos con el objetivo de poder recuperarlos paulatinamente para su uso educativo y turístico. Con otras asociaciones de pueblos vecinos estamos empujando a que esta labor educativa luego tenga cobijo en una futura Universidad Popular, mediante la cual podríamos fomentar empleo y formación en la zona. Estamos negociando con el Obispado que nos ceda la antigua casa parroquial del pueblo donde queremos ubicar, entre otras cosas, un centro de día para los mayores.Trabajamos por tener, un día, un albergue para ofrecer a grupos de niños y familas vacaciones en la granja. En todo esto es imprescindible que haya personas que se dediquen, desde el principio, a la agricultura ecológica, no sólo para que el centro de día, el albergue se conviertan en fieles consumidores de sus productos, sino también por guiar el desarrollo. Únicamente en una perspectiva agroecológica cabe pensar recuperar y mantener la red de caminos con un rebaño de cabras y montar una industria de quesos artesanales. Algo semejante pasa con otros posibles productos de la tierra al alcance en Gargüera – p. e. cerezas pasas, setas de bosque en aceite, hierbas aromáticas -  que dificilmente tendrían salida comercial fuera del segmento bio del mercado. Y, por último, tampoco nos sería fácil aumentar la oferta de un turismo suave y respectuoso, sin el peso que tiene la agricultura ecológica en la interminable labor de proteger el paisaje, como él, tan maravilloso, que rodea Gargüera. 
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